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Einstein no fue un superhombre sino un ser humano
con sus preocupaciones y sus contradicciones
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Uno de los momentos más impactantes en mi vida de relación con la ciencia, que dura ya casi
cincuenta años, fue encontrarme con la estatua de Albert Einstein en Washington, D.C., delante de las
escalinatas que dan acceso a la Academia de Ciencias y que tiene enfrente el edificio de la Casa Blan-
ca. La estatua muestra un Einstein cercano, casi familiar, al que tienen acceso las familias con sus niños,
los pájaros y las hojas de los árboles que caen en otoño. Para quiénes nos dedicamos al análisis de las
conexiones entre ciencia, tecnología y sociedad este dato tiene un gran significado, puesto que pone
de relieve la necesidad e importancia de nuestro empeño al mismo tiempo que abre algunas expecta-
tivas positivas para la consecución de una ciencia que sea socialmente sostenible.
Es indudable que Einstein es un icono de la ciencia moderna: ha sido un personaje al que se ha
recurrido para las viñetas y anécdotas científicas y cuya figura ha sido asociada con la personificación
de científicos en el ámbito teatral y cinematográfico. Pero, a pesar de su extraordinaria talla científi-
ca, Einstein no fue un superhombre sino un ser humano con sus preocupaciones y sus contradicciones.
Desde mediados del siglo XX cuando nace la moderna política científica tras la II Guerra Mundial,
los físicos tienen que enfrentarse a una situación ambivalente. Son ellos los que con sus avances
sobre la física nuclear propiciaron las armas atómicas que facilitaron la victoria aliada pero son tam-
bién ellos los receptores de las acusaciones de las terribles consecuencias de su empleo y de los peli-
gros inherentes a su desarrollo. 
Einstein fue un precursor de esta línea ya que desde los 1930 abrazó la defensa activa de la paz.
En su libro “Mi visión del mundo” (Fábula Tusquets editores, 2004, 5ª edición) declara «La participa-
ción activa a fin de resolver el problema de la paz es una responsabilidad moral que ningún hombre
consciente puede dejar de lado». Confiesa su limitada intervención en la construcción de la bomba
atómica circunscrita al hecho de firmar una carta dirigida al Presidente Roosvelt ante «la posibilidad
de que los alemanes estuvieran trabajando en lo mismo (realizar una bomba atómica) ». Interviene en
el Congreso Estudiantil para el Desarme con un discurso en el que subraya la importancia de las “fuer-
zas morales”.
Su preocupación por el desarme le lleva a tomar un gran protagonismo en la Conferencia para el
Desarme de 1932, a la que en su discurso atribuye un valor decisivo para el destino de la generación
actual y de las siguientes. El reconocimiento de la importancia de la opinión pública está muy presen-
te al declarar  lo siguiente: «Únicamente si están respaldados por una mayoría ávida de paz, los jefes
de Gobierno podrán lograr lo que se proponen. Cada uno de nosotros es responsable de la formación
de una opinión pública a través de cada acto, de cada palabra».
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Con estas referencias a su preocupación e iniciativas en pro de la paz, ya podríamos declarar a
Albert Einstein como un científico, un intelectual plenamente vinculado al movimiento CTS, orientado
a explorar las relaciones entre el desarrollo científico y tecnológico y el progreso social. Pero estas cone-
xiones no terminan aquí. 
Me parece pertinente destilar algunas citas de sus escritos de pensamiento y reflexión por su
increíble vigencia, trascurrido tres cuartos de siglo desde que fueron enunciados:
En el contexto del papel de los Estados Unidos en relación con los conflictos bélicos … «Pero no
será la economía de libre mercado la que resuelva automáticamente lo más difícil. Hará falta una
legislación que establezca normas de repartición del trabajo y de los bienes de consumo, sin las cua-
les la población de los países más ricos se asfixiaría… está claro que el progreso de la técnica ha
hecho disminuir la demanda de trabajadores, …no será el libre juego de las fuerzas (la solución), sino
una adecuada legislación».
Respecto a sus pensamientos acerca de la situación de Europa: «La situación política del mundo
y en especial de Europa se me aparece caracterizada por un notorio retraso en hechos y en ideas…
Los intereses de los Estados deberían subordinarse a los intereses de una mayoría que se ha vuelto
muy vasta» 
En lo concerniente a la seguridad (futuro) de la especie humana: «El descubrimiento de las reac-
ciones atómicas en cadena no tiene por qué ser más peligroso para la humanidad que el descubrimien-
to de las cerillas. Pero debemos hacer todo lo necesario para evitar su mal uso»
Sobre la verdad científica: «No es fácil dar sentido … a la expresión “verdad científica”. El senti-
do de la palabra “verdad” cambia según se trate de un hecho experimental, de una ley matemática o
de la teoría de una ciencia de la naturaleza». En este punto me voy a permitir la osadía de la “autore-
ferencia” para manifestar la sintonía con este punto ya que, como he señalado en diversas ocasiones
principalmente en conferencias divulgativas y en conexión con los medios de comunicación, en “cien-
cia no existe la verdad absoluta, sino que hay verdades que son contrastables, verificables y modifica-
bles”.
De todas formas, apuntaba al principio que Einstein como ser humano no estuvo ajeno a las con-
tradicciones. Su relación con las mujeres no pareció ajustarse a los patrones de racionalidad que
caracterizaron otras facetas de sus acciones y pensamientos. Su repuesta a una asociación de mujeres
norteamericanas que se creyó en el deber de protestar contra la presencia de Einstein en el país, des-
pliega algunos detalles de la dificultad de sus relaciones con el “bello sexo” según su propia califica-
ción.
Todas las perlas, que desde mi modesta posición para juzgar la dimensión social de Albert Eins-
tein, he entresacado ofrecen argumentos para considerar al gran científico judío alemán como un pio-
nero de las preocupaciones por la relación entre ciencia y sociedad. Al reconocerlo así, los cultivado-
res de esta línea de investigación y de pensamiento hacemos un ejercicio de modestia, ya que los
estudios CTS son modernos en su faceta organizativa pero tienen una tradición de la que hay que sen-
tirse orgullosos. Parafraseando a Newton, se podría decir «que los avances en los estudios CTS son
posibles porque ha habido gigantes sobre cuyos hombros apoyarse»
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